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      ADVERTENCIA.

      
		 

      
		La edición que hemos tenido principalmente á la vista, para formar este volumen de nuestra BIBLIOLECA, es la de Ludovico Pasini, Venecia, 1847.

      
		En las páginas 1 y 2 del preámbulo de la misma, se dice:

      
		«Sería necesario componer un libro para dar razon de los descubrimientos de Marco Polo.

      
		En su relato, sobre manera breve, ha revelado á Europa la existencia de pueblos y territorios de los cuales no se tenía ninguna idea, y ha producido grandes adelantos en la cosmografía y geografía física.

      
		Ninguno ha descubierto tantos países: llegó hasta los confines del mundo antiguo. La China, de la cual nuestros mayores no sabían casi nada; la India y el Océano Indico, de los que tenían imperfectas noticias; el Asia central, donde nunca habían penetrado, todo esto lo dió á conocer Marco Polo.

      
		Después de cinco siglos de exploraciones, no sabemos de muchas comarcas más que lo que él dejó escrito, y de otras del Asia no ha quedado más historia que la consignada por él… El imperio erigido por Gengis Kan ya no existe, pero el libro del viajero veneciano dura y durará por siglos… Este libro fué el que movió á Cristóbal Colon á intentar el descubrimiento del Nuevo Mundo. Colon, émulo de Marco Polo, estuvo discurriendo siempre en los medios de llegar á aquella Cipango, tan celebrada por el viajero veneciano, y cuando buscaba el Catay por el camino de Poniente, se encontró con la América.»

      
		Creemos que estas noticias son suficientes para demostrar la importancia de la obra que hoy damos á luz.

      
		Como advertirán nuestros lectores, no hemos insertado algunos capítulos de la misma. La razón es muy obvia. El trabajo de Marco Polo es todo él interesantísimo, pero no todo él ameno. Hay capítulos donde si bien se contienen datos relativos á la agricultura, á la industria y al comercio de muchos de los países recorridos por Marco Polo, datos que demuestran el explendor á que se llegó en aquella región, son noticias puramente estadísticas, que se repiten en tal demasía que ya llegan á hacer molesta la lectura; mucho más considerando que aquellos pueblos se hallan ya muy lejos de existir como entonces; de modo que ni áun tienen el interés de actualidad que pudiera hacer más soportable y llevadera la lectura, en satisfacción de ciertas necesidades del dia.

    

  
    
      
		 

      LOS VIAGES

      
		 

      DE MARCO POLO

      
		 

      
		VENECIANO.

      
		 

      
		PROEMIO AL LIBRO DE MAESE MARCO POLO, GENTIL HOMBRE DE VENECIA, ESCRITO POR UN GENOVES.

      
		 

      
		Señores, príncipes, duques, marqueses, condes, caballeros, gentiles hombres y cada una persona que guste y desee conocer várias generaciones de hombres, diversas comarcas y países del Mundo, y estar al corriente de las costumbres y usos de ellos; leed este libro, porque en él encontrareis todas las grandes y admirables cosas que se hallan en las Armenia Mayor y Menor, Persia, Média, Tartaria, India y otras muchas provincias del Asia, andando en la dirección del Levante de Grecia y Norte. Las cuales, todas contenidas por su orden en este libro, son narradas, según las dictó el noble Maese Marco Polo, gentil hombre veneciano, por haberlas visto con sus propios ojos.

      
		Y porque hay algunas que él no vió, pero que las supo de persona digna de crédito, las vistas las declara como vistas, y las oidas como oidas.

      
		Lo que ha sido hecho á fin de que nuestro libro sea verdadero y exacto y sin ninguna falsedad; para que todos los que lo lean ó lo oigan le dén completa fe, pues todo es ciertisímo. Verdaderamente creo que no ha habido en el Mundo ningun cristiano, ni pagano que haya viajado tanto por aquellos países como el dicho Maese Marco Polo, pues desde su juventud hasta la edad de cuarenta años permaneció en ellos. Y ahora encontrándose prisionero, á consecuencia de la guerra, en la ciudad de Génova y no queriendo vivir ocioso, le ha parecido, para dicha de sus lectores, poner en orden las cosas que este libro contiene, las cuales son pocas en comparación de las muchas, y casi infinitas, que hubiera podido escribir á estar en la creencia de ser posible su regreso á la patria. Como consideraba muy dudoso poder separarse de la obediencia del gran Kan, rey de Tartaria, no consignó en sus papeles más que algunas pocas cosas, y áun esas porque creía muy perjudicial que cayesen en olvido: tan admirables las juzgaba; mucho más no habiendo sido escritas por otro, y así las conocemos y entendemos por medio de este libro, el cual fué hecho en el año MCCXCVIII de Cristo.

    

  
    
      
		 

      LIBRO PRIMERO.

      
		 

      
		DE LOS VIAJES DE MAESE MARCO POLO, GENTIL HOMBRE VENECIANO.

      
		 

      
		Debeis saber que en tiempo de Balduino, emperador de Constantinopla, donde solía haber un podestá de Venecia en nombre del señor Dux, y corriendo el año de N. S. 1250, M. Nicolás Polo, padre de M. Marco, y Mateo Polo, hermano del Nicolás, ambos muy entendidos y muy honrados por los venecianos, hallándose en Constantinopla con mercaderías, consultaron entre sí y resolvieron dirigirse al Mar Mayor (Mar Negro) para aumentar el comercio que llevaban y adquirir joyas de gran precio. Saliendo de Constantinopla, navegaron por el dicho Mar Negro hasta llegar á un puerto llamado Soldadia, desde el cual y por tierra fueron hasta la corte de un gran señor de los Tártaros occidentales, llamado Berca, que vivía en las ciudades de Bolgara y Assara, y era tenido como uno de los príncipes más generosos y corteses que había entre los Tártaros. Sabedor de la llegada de los hermanos, recibió con ella grandísimo placer y les hizo muchos honores: ellos en cambio, mostrándole las joyas que llevaban, le regalaron cuantas quiso escoger, de cuya liberalidad se maravilló extremadamente el rey, y no queriendo ser menos que ellos, les hizo magníficos regalos y les pagó el doble de lo que valían los que él había recibido. Pasado un año de la estancia de los dos hermanos en el país de dicho príncipe, se encendió guerra entre éste y otro llamado Alau, rey de los Tártaros orientales, en la cual Berca quedó vencido; de tal manera que los venecianos no pudieron volver á su país por el camino que habían traido.

      
		Habiendo preguntado de qué suerte les sería posible volver á Constantinopla, se les aconsejó que tomaran, siguiendo direcciones desconocidas, el camino de Levante por los confines del reino de Berca, y de este modo pudieron llegar á la ciudad llamada Uchacha, que está al final de los dominios del señor de los Tártaros de Poniente. Saliendo de allí continuaron más adelante, y atravesando el rio Tigris, que es uno de los cuatro del Paraíso, se vieron en un desierto de 17 jornadas de camino, en el cual no había ciudades ni pueblos, sino tártaros que vivían bajo tiendas con sus ganados. Pasado el desierto halláronse por fin en una buena ciudad, llamada Bocara, cabeza de la provincia del mismo nombre, en Persia, y perteneciente al rey Barac: de allí no pudieron moverse durante tres años á causa de la cruda guerra que sostenían entre sí los Tártaros. Por este mismo tiempo envió Alan una embajada al gran señor Cublai Kan, el mayor soberano de los Tártaros, y cuyos dominios radican cutre Nordeste y Levante. En cuanto el embajador supo que los dos hermanos estaban en Bocara, se maravilló por extremo, pues nunca había visto gentes de raza latina por aquellas regiones: llamólos á sí y les propuso que le acompañaran á ver al gran Kan, que recibiría mucho placer de la visita, en atención á que deseaba conocer personas de la raza latina, y les haría magníficos regalos y grandes honras, además de que, yendo con el embajador, irían con toda seguridad. Ellos, viendo que no podían regresar á su patria sin exponerse á graves peligros, se encomendaron á la Divina Providencia y siguieron al embajador, llevando consigo muchos servidores cristianos que les habían acompañado desde Venecia. Un año tardaron en llegar á la corte del gran señor por motivo de la distancia, de las nieves y de las crecidas de los rios, pero en este transcurso pudieron contemplar cosas admirables de que no se habla ahora, porque están escritas en los libros siguientes de orden de M. Marco, hijo de M. Nicolás. Habiéndose presentado M. Nicolás y M. Mateo al gran Kan, éste los recibió muy benignamente y con grande alegría de ver que habían llegado allí gentes latinas, y les preguntó noticias de Occidente, del emperador de Romanos, de los otros reyes y príncipes cristianos, de su grandeza, poder y costumbres; cómo aquellos señores hacían justicia en sus reinos, cómo se portaban en tiempo de guerra, y sobre todo del Pontífice de la Iglesia y del culto de la fe cristiana: M. Nicolás y M. Mateo le contestaron como hombres sabios y prudentes, diciéndole la verdad y hablando siempre bien y concertadamente en lengua tártara; de todo lo que el gran Kan quedó muy complacido y áun les excitó á que permanecieran con él.

      
		Sabedor el gran Kan de los asuntos latinos y muy satisfecho de tales noticias, determinó, después de haber oido el consejo de un magnate, que los dos hermanos fuesen en embajada, acompañados de un noble llamado Chogatal, para que rogasen al Pontífice que le enviase cien personas bien instruidas en la fe cristiana y en das siete artes liberales, con objeto de que enseñasen á los sabios del país que la religión cristiana era la mejor y la más verdadera; que el dios de los Tártaros y sus ídolos eran demonios que tenían engañadas á las gentes de aquellos países: rogó también á los dos hermanos que al volver se trajesen aceite de la lámpara que arde sobre el sepulcro de Cristo en Jerusalen, porque tenía mucha veneración á Cristo y le consideraba como á verdadero Dios. M. Nicolás y Mateo agradecieron, arrodillados, tan grande honra, y después de manifestar que estaban dispuestos á hacer cuanto le placiese, recibieron una carta en lengua turca para el Pontífice. Mandó el gran Kan que se les entregase una tabla de oro en la cual iba esculpido el sello real, según lo acostumbraba aquel soberano en su grandeza: con tal salvoconducto la persona que lo tenía y sus acompañantes debían ser conducidos con toda seguridad de lugar en lugar, permanecer donde quisieran y por todo el tiempo que quisieran, debiendo ser provistos, sin exigirles nada, de todo lo necesario. Habiendo sido despachados de esta manera, los embajadores emprendieron su viaje, pero como al cabo de algunos dias cayese gravemente enfermo el magnate tártaro, hubieron de seguir solos por consejo del mismo. Con la tabla de oro que llevaban, eran en todas partes muy bien recibidos y agasajados; pero á consecuencia de las nevadas y crecidas de ríos que ocurrieron, tardaron en el viaje tres años, hasta que les fue posible llegar á un puerto de la Armenia Menor, llamado la Giazza, desde el cual y por agua arribaron á Acre en el mes de Abril de 1269. Allí supieron con mucho sentimiento la muerte del Pontífice Clemente IV y se encontraron con el legado papal M. Tebaldo de Vizconti de Piazenza, á quien dijeron la comisión que se les había encargado: el legado les aconsejó que aguardaran al nombramiento del nuevo Pontífice, y siguiendo ellos esto consejo y queriendo á la vez aprovechar el tiempo, se embarcaron en una nave que salía de Acre y desde allí,, por el Negroponto, se dirigieron á Venecia, donde M. Nicolás halló que su mujer había fallecido, dejando un hijo de 19 años llamado Marco, cuyo Marco es el mismo que arregló este libro. La elección de Papa se retrasó tanto, que los embajadores pudieron residir en Venecia durante dos anos esperándola: temiendo á lo último que el gran Kan se indignase de tanta tardanza, ó que creyera que no trataban de volver, regresaron á Acre, llevándose consigo á Marco, y amparados en la palabra del supradicho legado tomaron el camino de Jerusalen para visitar el sepulcro dé Jesucristo. Allí tomaron del aceite de la santa lámpara y con cartas que les dió el legado para el gran Kan, en las cuales les excusaba completamente, emprendieron la vuelta del puerto de la Giazza. Al mismo tiempo que salían de Acre, recibió noticias el legado de que había sido elegido Papa: se dió por nombre Gregorio X, y considerando que en su nueva situación podía satisfacer ámpliamente las peticiones del gran Kan, envió carta al rey de Armenia participándole su elección, y rogándole que, si los embajadores no habían salido de aquellos dominios, los hiciese volver. Aún estaban en Armenia, y con mucha alegría tornaron á Acre, acompañados de un embajador del rey encargado de felicitar al Pontífice, el cual los recibió con grandes honras, y dándoles cartas credenciales, los envió de nuevo al gran Kan, en compañía de Guillermo de Trípoli y Nicolás de Vicenza, ambos frailes de la orden de Predicadores, que iban con facultades para ordenar presbíteros y obispos y dar absoluciones pontificales: iban además provistos de hermosos presentes para el gran Kan. De seguida se encaminaron al puerto de la Giazza, y de allí por tierra á Armenia, pero como en aquel punto supieran que el soldan de Babilonia llamado Benhochdare, había recorrido y arrasado el país armenio, los dos frailes, temerosos de morir, no quisieron ir más adelante, y se volvieron dejando las cartas y regalos á M. Nicolás y á M. Mateo, los cuales, llevando á M. Marco, continuaron su viaje sin miedo á los peligros. Atravesando dilatados desiertos y muchos malos pasos en dirección del Nordeste y Norte, supieron que el gran Kan se hallaba en una hermosa ciudad llamada Clemenfu, á la cual no pudieron llegar sino después de tres años y medio, á causa de los obstáculos que encontraron por las grandes nevadas y crecidas de ríos. Advertido de su llegada el gran Kan y de lo cansados que iban, los envió á buscar á cuarenta jornadas de camino, preparándoles toda clase de comodidades, hasta que terminaron el viaje. Una vez en la corte, los recibió magníficamente, y como viese que los tres se arrodillaban ante él, los hizo levantar y les pidió noticias de su viaje y de lo que habían tratado con el Pontífice, cosa que ellos verificaron con mucha elocuencia, entregando al mismo tiempo las cartas y regalos que traían. Después de la peroración, el gran Kan elogió mucho la fidelidad y solicitud de los dichos embajadores, y recibido que hubo el aceite de la lámpara santa, ordenó que fuese guardado con mucho honor y reverencia. Habiendo preguntado después quien era M. Marco, el padre de éste contestó que su hijo y servidor de S. M., en lo que el gran Kan recibió ¡mucho placer, ordenando que fuera inscrito entre sus familiares más honrados: así M. Marco pudo aprender en poco tiempo, á la perfección, las costumbres de los Tártaros y los cuatro diversos idiomas que hablan. No satisfecho aún el gran Kan, y queriendo poner á prueba la habilidad de M. Marco, lo mandó á una ciudad importante del reino, llamada Carazan, en cuyo viaje invirtió seis meses: se condujo tan acertadamente, que el rey quedó muy satisfecho. Como M. Marco gustaba de estudiar las cosas nuevas que veía, hacía por informarse de todo con diligencia y lo consignaba en papeles para mostrárselos al soberano. En aquella corte permaneció 25 anos, y fue tan acepto al rey, que lo enviaba á todas partes como su embajador; otras veces reconocía el país para asuntos particulares, pero siempre de acuerdo con el gran Kan, y ésta es la razón de que M. Marco viese y oyera tantas cosas de Oriente, de las cuales escribió como aquí se verá.

      
		M. Nicolás, Mateo y Marco, viéndose, al cabo de muchos años de residencia, ricos en joyas de gran valer y en oro, sintieron vivísimos deseos de tornar á su patria, y aunque estaban muy honrados en aquella corte, como advertían que el rey era ya muy viejo, recelaban que, caso de morir ántes de que ellos acometiesen el viaje, podría ser que no les fuera llamo volver á la patria, ya por lo largo del camino, ya por los muchos obstáculos que lo embarazaban, que siempre serían menores viviendo el rey. Animado de este deseo y aprovechando una ocasión en que halló al gran Kan muy alegre, M. Nicolás le hizo presente el proyecto que abrigaban, á cuya revelación el monarca se turbó mucho y les preguntó por la causa que les movía á emprender tan difícil caminata, añadiendo que, si era por causa de robo ú otra análoga, estaba dispuesto á darles el doble de lo que hubieran perdido y aumentarlos en tantos honores como quisiesen por el grande cariño que le tenían, y así les negó la licencia solicitada.

      
		En este tiempo murió una gran reina, Bolgana, mujer del rey Argón de las Indias Orientales, la cual, al tiempo de morir, rogó á su marido en el testamento que no sentase otra reina en aquel trono, como no fuese una de su misma estirpe, residente en el Catay, dominio del gran Kan. A consecuencia de este suceso, el rey Argón eligió tres magnates de su corte, muy sabios y llamados Ulatay, Apusca y Goza, para que fuesen al gran Kan en demanda de una doncella de la alcurnia de la reina Bolgana. Los embajadores fueron recibidos afablemente por el gran Kan, y habiéndoles éste presentado una joven de la parentela de la reina Bolgana, llamada Cogatin, y de edad de 17 años, la encontraron muy bella, y habiendo preparado todas las cosas necesarias y convenientes al rango de la joven, emprendieron la vuelta de su país; pero encontraron los caminos tan interceptados á consecuencia de la guerra que se había movido entre algunos reyes tártaros, que hubieron de regresar á la corte del gran Kan.

      
		Por este tiempo había vuelto M. Marco de un viaje que había hecho á la India por mar, y habiendo dado muchas noticias de dicha región y manifestado que el viajo hasta ella se hacía mejor por agua, lo supieron los embajadores de Argón, y como iban ya tres años que faltaban de su país, hablaron con los tres venecianos, que también querían volver á su patria, y convinieron en que los embajadores, acompañados de la reina, suplicarían al gran Kan que, puesto que el viaje á la India se hacía más cómodamente por mar y los tres venecianos eran muy entendidos en la navegación, les permitiese acompañar á la reina y á los embajadores, súplica que fué muy desagradable para el monarca, pero á la cual no pudo ménos de acceder. Por ello hizo venir ante sí á los tres venecianos, y después de declararles el grande cariño que les tenía, exigió de ellos que, así que estuvieran algún tiempo en tierra de cristianos y en su patria, volvieran con el: asimismo dispuso que se les entregara una tabla de oro para que fueran seguros por todas partes; que se les atendiese bien y cumplidamente en cuanto les hiciera falta, y que lo representaran como embajadores suyos, en Roma, en Francia, en España y en otras cortes cristianas. Después hizo preparar catorce naves, cada una de cuatro palos y con velámen nuevo: no hablamos de la construcción de ellas, porque requeriría mucho espacio. De dichas naves, había cuatro ó cinco, á lo ménos, que llevaban de 250 á 260 tripulantes. En estos buques se embarcaron los embajadores, la reina y los venecianos, bien provistos de riquísimas joyas y además de pertrechos para dos años. Después de una navegación de tres meses llegaron á una isla situada hácia el Mediodía, su nombre Java, en la cual vieron cosas notabilísimas, de las que se hablará más adelante, y siguiendo su camino tardaron diez y ocho meses en arribar á los dominios del rey Argón: en este trayecto advirtieron también cosas admirables, de que se tratará. Fallecieron seiscientas personas, de ellas dos de los tres embajadores: no quedó más que Goza; de las mujeres casadas y doncellas no murió ninguna. Una vez en los dominios del rey Argón supieron que éste había fallecido, y que habiendo dejado un hijo muy joven, gobernaba á nombre de él un llamado Chiacato, á quien hicieron preguntar lo que debía ser de aquella reina que llevaban. El respondió que se la entregasen á Caran, hijo del rey muerto, cuyo Caran se hallaba en el Arbol Seco, fronteras de la Persia, con 60.000 hombres para evitar invasiones y tropelías de enemigos, y así lo hicieron. Los venecianos se dirigieron después de esto á Chiacato pidiéndole licencia para continuar su viaje, y obtenida que fué, al cabo de nueve meses, Chiacato dispuso que les entregaran cuatro tablas de oro de un codo de altas y cinco de anchas, y de peso de tres y cuatro marcos cada una, en las cuales se había inscrito que, merced á las virtudes del gran Kan y á las honras que merecía, se ordenaba, bajo severísimas penas, que aquellos embajadores fuesen considerados y agasajados como la misma persona del gran Kan: gracias á las escoltas y auxilios que por este medio tuvieron, lograron salir á salvo, pues la autoridad de Chiacato no era muy respetada. Durante este viaje supieron los venecianos la muerte del gran Kan, con lo que ya perdieron las esperanzas de volver á aquellos países, y así, continuando su camino, se pusieron en Trebsonda, de allí en Constantinopla, de allí en Negroponto, y últimamente, cargados de riquezas llegan á Venecia, año 1295. Las cosas antedichas han sido consignadas á modo de proemio, para que se sepa la autoridad con que hablaba Marco Polo de los países del Oriente.

      
		 

      CAPITULO II.

      
		 

      
		ARMENIA MENOR.

      
		 

      
		Para dar principio á la narración de las provincias que Marco Polo vió en el Asia, y de las cosas dignas de noticia que en ellas encontró, digo que hay dos Armenias, la Mayor y la Menor. De la Menor es rey un señor que habita en la ciudad de Sebastoz, hombre muy justiciero. Allí hay muchas ciudades, castillos, abundancia de cosas y mucha caza mayor y menor: el clima es insalubre. Los habitantes de Armenia acostumbraban á ser en lo antiguo bravos guerreros, pero hoy son grandes bebedores, medrosos y abyectos. A la orilla del mar hay una ciudad de mucho comercio, llamada la Giazza, á cuyo puerto concurren mercaderes de Venecia, de Génova y otras muchas regiones con especiería, tejidos de lana, de seda y demas clases: dicha ciudad es forzoso camino para ir á las tierras de Levante.

      
		 

      CAPÍTULO III.

      
		 

      
		TURCOMÁNIA.

      
		 

      
		En la Turcománia hay tres clases de gentes: los turcomanos, que adoran á Mahoma, son sencillos y de inteligencia poco desarrollada; viven en montañas y lugares inaccesibles, donde suele haber buenos pastos porque se alimentan solamente de animales, y tienen buenos caballos y mulas que les sirven de mucho: las otras gentes son armenios y griegos que moran en las ciudades y castillos: son buenos fabricantes y artífices y labran magníficos tapices, los más hermosos del mundo, y soberbias telas de seda carmesí y otros preciosos colores.

      
		 

      CAPITULO IV.

      
		 

      
		ARMENIA MAYOR.

      
		 

      
		La Armenia mayor es una gran provincia que empieza en la ciudad llamada Arcingon, en la cual se fabrican hermosos bombasíes y otros muchos artefactos, y tiene los mejores baños de agua caliente que se conocen. La mayor parte de los habitantes son armenios sujetos á los Tártaros. La más noble ciudad de la provincia es Arcingon, donde hay un arzobispo: las otras son Arciron y Arcici: esta es gran provincia y sirve de residencia á una parte de los jinetes del ejército tártaro de Levante, porque cuenta con excelentes pastos para los animales; en el invierno no pueden quedarse por lo crudísimo del clima. Camino de Trebisonda, en Tauris, se encuentra el castillo de Paipurth, famoso por su riquísima mina de plata. En el centro de la Armenia Mayor existe un elevado monte donde se dice que tomó tierra el Arca de Noé, de cuyo patriarca lleva el nombre: es muy extenso y no se le puede recorrer en dos dias de camino.

      
		 

      CAPITULO V.

      
		 

      
		ZORZANIA.

      
		 

      
		En Zorzania hay un rey que se llama siempre David Melich, ó en nuestra lengua rey David. Una parte de dicha provincia está sujeta al rey de los Tártaros; la otra á David, porque es fuerte para poseerla. En ella todos los bosques son de boj. Manda en dos mares, el uno llamado Mayor, hácia el Norte, y el otro de Abacu, hácia el Oriente, cuyo circuito abraza 2.500 millas. Es como un lago, porque no se mezcla con ningun otro mar. En él se ven muchas islas con florecientes ciudades y castillos. Se hallan habitadas, en parte, por pueblos que huyeron de las invasiones del gran Tártaro á dichas islas y á los montes por creerse así más seguros. El mar indicado produce mucho pescado, y sobre todo esturiones y salmones en el desaguadero de los rios. Se me ha dicho que antiguamente los reyes de aquel país nacían con cierta señal aquilina en la espalda derecha. Son hermosos hombres, valientes en el mar, buenos arqueros, cristianos griegos y llevan una caperuza pequeña á guisa de los clérigos de Poniente. Esta es aquella provincia donde el rey Alejandro tuvo que detenerse cuando iba en direccion al Norte, porque el camino es estrecho y difícil, azotado en una parte por el mar y cubierto por la otra de altos montes y espesos y casi impenetrables bosques: se angosta entre el mar y los montes por espacio de cuatro millas y con pocos hombres se le puede defender contra todo el mundo. Por esto Alejandro hizo levantar en aquel paso muros fortísimos para que los habitantes no pudieran hacerle daño, á cuyos muros llamó Puertas de Hierro: pensó haber encerrado de esta manera á los Tártaros entre dos montes; pero no es cierto que fueran Tártaros, porque en aquel tiempo no existían, sino una gente llamada cunani, de otra raza y muy fuerte. Hay también en la misma provincia abundancia de cosas necesarias para la vida. Se hacen tejidos de seda y de oro.

      
		Ostenta un monasterio de monjes llamado de San Leonardo, en cuyas cercanías se verifica el siguiente milagro. El edificio está en un lago salado que lo rodea en un espacio de cuatro jornadas de camino, y sin embargo de que durante el año no se ve por allí ningun pez, cuando llega la cuaresma, y hasta la vigilia de la Pascua de Resurreccion, hay grandísima abundancia de ellos: el lago se llama Gelulachat.

      
		 

      CAPITULO VI.

      
		 

      
		MOXUL.

      
		 

      
		Moxul es una provincia donde habitan muchas clases de gentes, de las cuales unas se llaman árabes y adoran á Mahoma, y otros siguen la fe cristiana, pero no católica, y son nestorianos, jacobitas y armenios bajo la jurisdicción de un patriarca que llaman Jacolit, el cual ordena arzobispos, obispos y abades, enviándolos á la India, al Cairo, á Baldac y á todas partes donde hay cristianos, como hace el Pontífice. Los tejidos de oro y seda que se llaman musolinas se fabrican en Moxul, y de esta provincia son los mercaderes llamados musolinos que con tanta especiería trafican. En los montes viven algunas gentes que llaman kurdos, en parte cristianos, nestorianos ó jacobitas, y en parte sarracenos.

      
		 

      CAPITULO VII.

      
		 

      
		DE LA GRAN CIUDAD DE BALDAC Ó BAGADET.

      
		 

      
		Baldac es una gran ciudad donde existe un califa, ó, como si dijéramos, el Pontífice de todos los sarracenos. Por medio de ella corre un caudaloso rio por el cual van y vienen los comerciantes del mar de la India. Su longitud desde la ciudad hasta el mar se estima en unas 17 jornadas de camino: los comerciantes que van á la India se detienen en la ciudad de Chisi ántes de salir al mar. Entre esta última ciudad y Baldac se encuentra otra llamada Balfara, que produce los mejores dátiles del mundo. Baldac fabrica tejidos de oro y seda, damascos y terciopelos con figuras de diversos animales: las perlas que se llevan de la India á la cristiandad pasan la mayor parte por Baldac: en la misma ciudad se enseña el conocimiento de la ley de Mahoma, la nigromancia, la física, la astronomía, la geomancia, la fisiognomonia: es la mayor y más importante ciudad que por allí existe.

      
		 

      CAPITULO VIII.

      
		 

      
		CÓMO FUE MUERTO Y PRESO EL CALIFA.

      
		 

      
		Debeís saber que el califa de Baldac poseía el mayor tesoro conocido y lo perdió de esta manera. Cuando los señores de los Tártaros comenzaron á dominar, había cuatro hermanos uno de los cuales, llamado Mongú, reinaba en la Sedia. Por entónces, y gracias á su poder, lograron hacerse dueños del Catay y de otros países vecinos, pero no contentos con esto, pensaron en dominar el Universo mundo, para dividírselo en cuatro partes, y así cada uno tomó la dirección de uno de los puntos cardinales. A uno de los hermanos, llamado Alan, tocó ¡la parte del Mediodía, y reuniendo un grande ejército empezó la conquista del país, y luégo se acercó en 1250 á Baldac con objeto de tomarla, pero por astucia más que por armas, porque era ciudad muy bien fortificada y guarnecida. Poniendo parte de su gente oculta á un lado de la ciudad y en un bosque próximo otra parte, se acercó con la restante hasta las murallas. El califa, creyendo que sus enemigos eran pocos y confiando en Mahoma, hizo una salida pensando destruirlos, y entónces Alau se arrojó sobre él con todo su ejército y lo derrotó y prendió: entrando después en la ciudad, la puso á saco y encontró en ella una torre llena de oro. Alau, en una conferencia que tuvo con el califa, lo reprendió porque en vista de la guerra no había confiado aquel tesoro á soldados que lo pudieran defender, y dispuso que el califa fuese encerrado en dicha torre sin ningun alimento: de este modo el pobre vencido murió de hambre en medio de sus riquezas. Yo creo que N. S. Jesucristo vengó de este modo las ofensas que sus fieles cristianos habian recibido del califa, porque habiendo éste formado el propósito de convertirlos á la fe mahometana, ó de lo contrario hacerlos morir, consultó á los sabios del reino y encontraron que había un lugar en el Evangelio donde se consignaba: que si algun cristiano tuviera, á lo menos, tanta fe como representa un grano de mostaza, haría mover los montes, y no creyendo posible que ni áun esta cantidad tuvieran, mandó llamar á todos los cristianos nestorianos y jacobitas que residían en Baldac, y preguntóles si era verdad cuanto decía el Evangelio, á lo que respondieron que sí. Entonces les hizo presente que, de no ser cierto, los tendría por réprobos é inicuos, y en su consecuencia les dió diez dias de plazo para que movieran los montes con ayuda de su Dios, ó que se convirtieran á la ley de Mahoma en el caso opuesto si querían salvar las vidas. Al oir tal proposición, los cristianos se turbaron grandemente, pero confiando en el Divino Redentor, determinaron rogarle de todas veras en común, y así pasaron ocho dias en continuos rezos y derramando abundantes lágrimas, hasta que á su santo obispo le fue revelado, en sueños, que buscasen á un zapatero (cuyo nombre no se sabe) tuerto, y que éste sería el encargado de mover los montes. Encontrado el zapatero, éste quiso por modestia excusarse de tan delicada misión; pero vencido por las súplicas de sus correligionarios, accedió. Era hombre de excelente vida y costumbres y muy observador de todas las prácticas religiosas. Habiendo entrado en su tienda, años atrás, una hermosa joven para comprar calzado, como para probárselo tuviera que alzarse un poco los vestidos y enseñar la pierna, el zapatero se sintió acometido de pensamientos deshonestos; mas reponiéndose al instante despidió á la jóven y acordándose de la máxima del Evangelio que dice: más vale ir con un ojo al Paraíso que con dos al Infierno, se saltó el derecho con uno de los trebejos del oficio. Ya en el dia señalado, y después de oir misa con mucha devoción, se dirigieron hácia la llanura donde estaba el monte, llevando ante sí una Santa Cruz. El califa, que no esperaba nada de todo aquello, los siguió con multitud de gentes para destruidos; mas el zapatero, elevando las manos al cielo y haciendo otras fervorosas demostraciones de piedad, pidió á Dios que ayudase á su pueblo en corroboración de la fe cristiana, y después de concluida la oración mandó á la montaña en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo que se moviera, y la montaña empezó á moverse con grande ruido y estupefacción del califa y sus secuaces, de los cuales muchos se hicieron cristianos, y áun el mismo califa confesó secretamente que lo era; lo cierto es que al morir se le encontró una cruz debajo de los vestidos, y esto fué causa de que no se le enterrase con sus progenitores: desde entónces los nestorianos y jaco- bitas celebran solemnemente el aniversario de aquel dia y ayunan la víspera.
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